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EL LAICISMO 
Todo lo fué un tiempo la religión. Manifestación 

sintética del espíritu, abarcó los órdenes todos de ia 
humana existencia. Fué, como teología, sef10ra de la 
metafísica. Impuso á la ciencia un criterio, dogmático, 
de verdad. Dió á !a8 costumbres la norma del bien y 
del mal. Inspiró las creaciones del arte y llls concep­
ciones dd geni::!o Dictó leyes al derecho y decidió Sll­

premamente del destino de los puebl<Js. ForllJuló hasta 
las reglas de la higiene y los preceptos del bien parecer. 

Ullas tras otras, en el curso de Jos tiempos, hnn ido 
emancipándose, todas las esferas de la vida, de In tu­
tda religiosa. Sacudió primero la filosofía tI vasallaje 
de la escolástica. Busco la ciencia la vel'Clad en los 
hechos, desentendiélldose de la tiranía de los texto;;. El 
arte halló en lo humano las fuentes de la creacióu es­
tética. El bien y ell1lol, lo justo y lo injusto, se traDs­
formaron, de mandatGientos de autoridad, en impera­
tIVOS de conciencia. Los puebl(Js recabaron la dirección 
de sus destillos en forma de libertad y segúll leyes de 
razón. 

De aquÍ el laicismo. En el fondo de este problema 
está la lucha de dos mundos. Son dos ideales, dos sen­
tidos opuestos de la realidad y dH la vida los que se 
contrastan y oponen. Es uua moral enfreDte de otra 
moHal, un derecho aute otro derecho, una sociedad 
contra otra sociedad. Lo lluevo se alza ante lo viE'jo, no, 
CO:ll0·.stL pretcnd-t:" parR ;d~S!f'U ir!c "eDil violencii~', 4~i3hlO 
para expulsarlo de aquellas posiciones privilegiadas 
que usurpó en el CUI'SO de los siglos y hadan tan des­
igunl la lucha por el bien y la verdad. La sociedad de­
clara su mayoridad y proclama su emancipación, El 
Estado recaba algo más que su soberanía; el derecbo 
á regirse por principios propios, á pensar por propia 
C!lenta y afirmar en los hechos las propios cOllviccio­
nes. No será de hoy más el brazo secu:a l' dI? llad ie. 
Quiere sel' cabeza qne cOllciue y corazón que siente, 
El laicismo es en realIdad h solución que dan los tiem­
pos al secular antagollismo del sacerdocio y d imperio, 
represwtado por los pontífices en el símbolo de las dos 
espadas. 

De la secularización de la vida es á la vez condición 
y consecuencia el laicismo de la escuela. Si la escuda 
ha de ser pura PI niilo la antesaLl de la sociedad, mal 
puede inspirar la educ¡lción en otro sE'ntido de aq1Jel 
que en la sociedad impera. No tiene PI Estado derecho 
á ensef1ar al nif10 aquello el) que DO todos concorJu­
mos. 'fodo lo que está sometido á debate, todo lo que 
es parcial, opinado, discutido, todo cuanto divide á los 
hombres en iglesias, sectas, partidos ó bandos, ha de ser 
cuidadosamente e:iminado de la 6nseÜllllza elemental, 
cuyo objeto es ir formolldo en el llif10 la conciencia 
del hombre. Afiliarse á una iglesia ó á un partido es 
resolución propia de adultos. El laicismo eÉcolal' im­
plica la absoluta abstención en todo cuanto aún separa 
las opiniones, y funda la educación pública eo ftque-
1I0s principios cardinales que no pueden ser negados 
ni contravel'tidos sino es por extravío de la mente ó 
perversión de la voluntad. 

¿Qué puede temer de esta prudentísima actitud de 
la escuela la verdadera verdad? ¿Necesita elle por 
"entura tomar por asalto al espíritu antes de la madu­
rez del juicio y de la razón? ¿Necesita que la reflexión 
al nacer la halle ya en posesión del alma? ¿Es el dog­
matisUlo que se impone ó la meditación que pesa y 
discute el instrumento de su imperio? ¿Son las impre­
siones inconscientes de la infaLlcia ó los razonamientos 
del cerebro aJulto los que dan de ella garantía? ¿Cum­
ple á su dignida'd . el insinuarse en la mente por el 
camillo tortuoso del sentimiento y el enseñorearse de 
ella con la fuerza instinti\'a y ciego del hábito y de la 
ruina? ¿No puede aguardnr á que, formada Ií: razón, le 
tribute lIbremente el homenaje de su adhesión y asen­
timiento? 

Sociedad sin Dios, Estado "in Dios, escuela sin Dios, 
son frases efectistas del sectarismo militante. En el 
fondo no til:'uen sentido. Lo que el sectario echa de 
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menos en ellas no es el Infinito" Jlt.,Absoluto, el Pl'Ín­
ei pio etel'll(J de Id realidad I el gl'.1l1 IIlCOgllosc; lile q ne, 
en una Ú otrll fOl'mh, todos los pEnsadores d(~ todus lns 
escuelas han afirlllado en todos los tiJmpos. Lo que el 
sectario echa de menos, es el reconocimiento de su 
Dios, del sllbslralwn de su peculia!' concepción del 
mundo y de la vida. En frente de esta pretensión, el 
espíritu moderno mantiene el principio que puede ser 
condensado en esta fórmula; sociedad para todos, 
Estado para todo", escuela para todo!'. Nada de excln­
si visUlos, de pl'i v ilegios, d'3 excolllu ti iones. l\lalri mOl} io 
que todos puedan celebrar, escnela en que tocios 
puedan uprender, cementerio donde todos puedan 
reposar. Esto significa el laicismo. 

Extrsña contradiccióD, obcecación verdadera del 
entendimiento, esto de considerar corno eminentemente 
social y colectivo, un orden de la vida, que es, por 
esencia, de entre todo", el más libre é individual. De 
tal suerte, es el derecho, obrH socinl, ql1e en su elabol'll­
c¡ón nllnCH procede el individuo SillO como órgano del 
todo, La ciencia ha:la Gil la misma realidad qlJe estudia 
OllH norrnú á todos común, Las opiniones y las conve­
niencias limitan y repelen las iniciativas morilles. El 
al'le mismo y la iDspiración tienen en el gusto público 
su sanción colectiva. La religión, interpretación del 
supremo misterio de las cosas, relación persoLl/llísima 
del creyente con su Dios, es por naturaleza la más 
individuf.l, la más independiente, la menos coercible, 
la menos (,o!llullicable, la mellOS social de las creaciolles 
del espíritu, Por eso precisamente nuuca. puede el 
E~tl\lb ¡;erviria sin ofenderla, DÍ protegerla sin profa­
nación. 

ALFREDO CALDERÓN, 

EL CONCURSO DE ESPIGAS 
Quince expositores y cuatro secciones desiertas, en 

una provincia que Hgo!'a á la cabeza del cultivo cereal, 
es un venladero fracaso, no para el Ayuntamiento que 
le promueve, SillO para los agricultores que no asisten 
por desconocel' el valor de estos certámenes. 

La fillalidad del concurso era propagar gr08so '/1wdo 
la imp0l'taucía de la selección de semillas. Nuestros 
!aoradores, empujados por el constructor de máqninas 
ó el fabricante de abonos, mejoran sus aperos y basta 
fertilizrlll sus tierras; sólo la selllilla perdura abandonH­
da, cumpliéndose aquella tradicc¡óu árabe, de que el 
grano que el Seíior entregó al hombre como buevo de 
avestruz se redujera por la impiedad y el abandono al 
taOlaf1o del mijo. 

Buscan los más I\visados agrieultores la mejora de 
sus cereales en la im portación de los extranjeros y 
vuelven á sus primitivos tipos por el alialol'io resulta­
do ó el total fracaso de razas no adaptadas ni al medio 
ni al coltivo, por faltar el conocimiento de la adnpta­
ción de suelo y clima, JaIJor leuta y difícil para el par­
ticu!lll', y que debieran babel' realizado los centros ex­
perimentales de Espaila. 

Mayor abandono sufren aún lluestros trigueros en 
la selección .r DJejoru de los cereal60 del país, ya que 
ni un ensuyo puede servirles de guía en este comino, 
que es el verdaoero, pues mejor que importar y adap­
tar es mejorar y seleccionar nuestros tipos candeales y 
dnros, que no tienen superior en ninguna de esas ma­
ravillas del Norte y Centro de Europa, producidas en 
med ios verdaderamen te arl ifieiules pura la rusticida d 
que exige é impone la producción de nuestras estepas 
y altiplaniciEs. 

La selección para semillas es cosa fácil y de resulta­
dos seguros, desde que las clásicas y pacientes expe­
riencias del Muyor Hallet demostraron la eiectividad 
del procedimiento. A eH ,o debe Italia su ,-csltrgimiellto 
cereal, hab~.éndose creado I.igas para 111 selccción, á la 
('aueza de las cuales figuran, la ReAl Academia de Tu­
rin, la de Florencia y ltt Asociación ngraria, sielldo los 
resultados en el último COllCurSO de cuatro flilos, los 
siguientes: trigo de Siona de espiga de 10 C,m COIl 10 
espiguillas y 2 granos, á otra de 15 c.m 23 espiguillns 
y 4 granos; trigo Rieti de 13, 23 Y 2 respectivamente, 

El pago es adelantado. No sc devneh'en 108 originales 
aunque no se publiqneu. De 108 trabajos flllscriplos respon­
den 108 flrma nleR. Toda la corresponúencia el director don 
Magdalena de Castro, 

IÍ. 22, 2-1 Y 4, Y trigo do ColOl~ia, de lO á 15 c.m de 3i) 
á 48 g-l'IInos'y de ;\1 gramos de !W,O las 100 semillas 
á ti,V; siendo el resultado genl'l'ul práctico de l~lOJ, la 
varHlción de 26 á ;~8 C]uilltules métricos por hectarea. 

Esta selección fisiológica que ell esencia se resume, 
en escoger la mejor semilla en la mejor espiga de la 
mejor planta, se pl'&ctica sembrando claro sobre tiArras 
COIl labores bondas y bien abOlladas, dejando la reco­
lección basta la completa madurpz y utilizando solo el 
tercio medio de la espiga pAra grano de siembra. 

Nuestros agricultores no deben oh'idar quo en lu­
glaterra, Ins parcelas para selección se llaman el campo 
de lady, pues es obra de pnciencia y habilidad de mu­
jer, el principio de toda selección. 

* * * 
En el COl)r,lll'SO, los candeales, únicns grupos prcse::¡-

tados. ban teuido espigos de 142 y lJl milímetros, 
con 23 y 22 espiguillas de ¡3 grunos y solo abort:Hlns ó 
Sill gralio en las dos itlferiol'ps, lo que da de 60 á 66 
granos pOI' ('spiga, pesando 28 y 2:J gramos el grano 
de 10 espigas y hasta H±d el litro dd tl'ig,). 

A repetll' con más tiempo y preparación el 2.° con­
curso ell Toledo, haciéndole nucioual en vez de pro­
vincial. 

L, DE HoYOS SAI~Z. 

Actualidad gráfica. 
COll una triste noticia empezumos hoy esta crónica; 

con la del fAllecimiento del distingnido sportman es­
pañol D. Jesús Fel'lláudez Duro: 

En Sa n Juan de Luz, fln dOllde le ha sorprend ido la 
muerte, se prepuroba á hacer pruebas CuD un neropla­

no de su invellción COtl 
el cLlal iba á tomar 
pfi rte en el concu rso 
Dé'utzb, y tnI vez á 
obtener Id vieto ria. 

Había de luchar con 
otra grnn figura de la 
aerostoció;¡, con San 
tos Dumollt, y DO le 
arredraba la hlUla de 
su competidor, por la 
cOllliatlzr, que I.enía fn 
el flparato por él in­
ventado. 

Uno de los triunfos 
moyores de nuestro 
ilustre compotriota 
fué cuuncio ganó la 
llamnda COlJa de los 
Pirineos, en su COllO­
,::ido y arriesgadísimo 
vinj e. 

La muerte de Fel'llández Duro l:iel'á generalmente 
lamentada, por sus excepciollales cualidades de hom­
bre de inteligencia y de corazón. 

* * * 
Un singulurísimo conclll'SO, casi un congreso, sí, un 

congreso más, ¡siD discursos! pero con anzuelos, y na­
da simbólicos por cierto, acaba de celebmrse en G ray 
(Fruncia). 

Existe en el país vecillo una "Sociedad fiu:!iga de los 
peschdores con Cf,ña» (ioh, los pacíficos cillrladnnos!) 
que tielle su centro en Gray y por presidente á 1\1. Sau­
Z!!)', cuyo retl'Hto copilltl1os. 

y á la verdad, uo hay más que mirarle pfll'í\ reco­
nocer en él á un representante preclarísimo del patriar­
cal deporte ..... 

'Ese rostro es todo un poemil de placidez, de hom­
bría de bien, de satisfación interna ilTuc!iada al ex­
terior. 

Pues bien, el concurso se hu realizudo con gran nú­
mero de <:ongresislas y espectadores y gl'íln regocijo 
general. 


